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Después de las elecciones primarias 
(PASO), en las que el macrismo sufrió 
una importante derrota ante la fórmula 
FF, la crisis económica pegó un nuevo 
salto. Macri había intentado, después 
de la corrida de 2018 y el pedido de sal-
vación al FMI, que ese escenario no se 
repitiera e ir a las elecciones con las va-
riables económicas equilibradas: banda 
de flotación, déficit cero, mayor ajus-
te; todas medidas consensuadas con el 
FMI, que de hecho se convirtió en la di-
rección del gobierno. A pesar de todos 
los esfuerzos para satisfacer las necesi-
dades de los grandes capitales, la deri-
va de las medidas llevó a una recesión 
de la economía, mayor desocupación y 
aumento de la pobreza. Así fue que, 
después de las PASO, las variables que 
habían estado artificialmente manteni-
das en un festival de deuda y timba fi-
nanciera se sinceraron y la cotización 
del dólar se fue de 42 a casi 60 pesos un 
día después de los comicios.

Una tortuosa transición

Esta brutal devaluación fue festeja-
da por el triunfador de las PASO, Alber-
to Fernández, y desde ese momento se 
comenzó a dar una rara transición en la 
política argentina, donde las elecciones 
en las que se eligen cargos aún no se 
realizan, pero el poder de Cambiemos 
después de la derrota está totalmente 
licuado. En este escenario se pusieron 
en funcionamiento mecanismos de con-
tención social, porque el nivel de crisis 
que se había abierto ponía en peligro la 
subsistencia del propio régimen político 
burgués. 
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¡CHUBUT TIENE 
QUE TRIUNFAR!

El conflicto de docentes y estata-
les chubutenses encara la 10ma sema-
na de paro, movilizaciones, cortes y 
ocupaciones de reparticiones públi-
cas y escuelas, sacudiendo profunda-
mente a toda la provincia y amena-
zando con desencadenar un dominó 
de crisis provinciales que podría com-
plicar seriamente la transición bur-
guesa que pilotean Macri y Fernán-
dez.

Ya señalamos que la crisis en las 
cuentas provinciales no es nueva, 
pero que la devaluación del peso post 
PASO agudizó los rojos (ver http://cor-
digital.org/nacionales/item/220-chu-
but-arde.html). El endeudamiento en 
dólares que inició Das Neves y conti-
nuó Arcioni, alcanza sumas siderales. 
El gobierno provincial, alineado al 
massismo en el Frente de Todos, si-
guió el mismo curso de Macri, tim-
beándose en pocos meses la plusvalía 
futura a extraer por largos años a la 
clase trabajadora. Hoy, los acreedores 
financieros de Chubut succionan au-
tomáticamente el 70% de las regalías 
petroleras. Para que ellos cobren al 
día en dólares, el gobierno impuso un 
esquema segmentado de pagos a los 
estatales y jubilados provinciales. El 
atraso en el pago de los salarios y ha-
beres jubilatorios, ha conllevado el 
enorme endeudamiento a tasas usura-
rias de los trabajadores con los ban-
cos.

Este cuadro de situación lleva me-
ses, y recrudeció tras el receso 
invernal cuando docentes y estatales 
no retomaron sus actividades, con 
paro escalonados, ocupaciones y se 
volcaron a las rutas para forzar al go-
bierno a dar una respuesta. 

Del fracaso de Macri al pacto social de Alberto

HACIA UN NUEVO 
ACUERDO CON EL FMI

La devaluación que siguió a las PASO fue simplemente uno más de los “sinceramien-
tos” del gobierno macrista. En los meses anteriores, la economía había vivido un “ve-
ranito” muy artificial, armado por Macri y su equipo económico con los dólares del FMI, 
para intentar mantener los votos de los sectores medios. Pero la realidad es dura, y la 
crisis económica que atraviesa a la argentina semicolonial se hizo sentir, de forma des-
carnada, y en toda su plenitud.

La crisis económica es de alta gravedad. Puede constatarse en la cifra de desem-
pleo que ya alcanza los 2 dígitos, con 10,6% en el país y picos mayores en grandes cen-
tros urbanos, una caída de la actividad económica, con especial énfasis en la produc-
ción industrial, y la destrucción del salario a partir de la escalada inflacionaria que 
promete mayores estragos en lo que queda del año.

ENFRENTEMOS 
LA TRANSICIÓN 
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o Fuera el estado de nuestras organizaciones.

ABAJO LOS JUICIOS DE DESAFUERO CONTRA 
LOS DIRIGENTES Y DELEGADOS SUTNA

Por Reg. Zona Norte GBA

La judicialización de la lucha obrera es 
una herramienta frecuente de las patronales 
y el estado para intentar disciplinar a los tra-
bajadores y su organización sindical. Mas 
aun, cuando se trata de trabajadores com-
bativos. Un ejemplo de esto, es lo que está 
haciendo la patronal de FATE al iniciarle jui-
cios de desafuero a dirigentes y delegados 
del SUTNA como Ariel Godoy (Sec. Nac. de 
Seguridad e Higiene), José Meniño (Sec. 

Gral. Seccional San 
Fernando) y José 
Orellano (delegado 
de planta), entre 
otros compañeros.

FATE inicia es-
tos juicios como 
represalia a las 
medidas de fuerza 
tomadas en marzo 
de 2018. Por en-
tonces, el SUTNA 
realizó acciones 

gremiales -que incluyeron 4 días de paro- por 
un “accidente” en el que casi pierde la vida 
el obrero Javier Bertolotti. La empresa res-
pondió montado una serie de provocaciones 
(intentó de sacar camiones, choques físicos 
con Madanes Quintanilla en persona, etc.) y 
que son ahora muchos de “sus” argumentos 
para intentar los desafueros.

Con posterioridad, el SUTNA realizó una 
investigación del “accidente” donde deter-

minó la culpabilidad de FATE: falta de previ-
sión, falta de inversión en seguridad en la 
máquina y el exceso en los ritmos de produc-
ción. Esto mismo fue incluso reconocido por 
la SRT (Superintendencia de Riesgos del Tra-
bajo). Sin embargo, un año y medio después, 
estos dirigentes y delegados son llevados al 
banquillo de los acusados por la patronal y en 
donde jueces y fiscales que nada saben cómo 
se produce un solo neumático, ni cómo son 
las condiciones de higiene y seguridad en la 
fábrica, lo que “definan” sobre la actuación 
de estos compañeros.

De lo que se trata realmente, es median-
te esta judicialización, de aleccionar, limitar 
o privar de determinados métodos de lucha a 
los trabajadores. La patronales, echan mano 
con este objetivo a las leyes que atan los sin-
dicatos al estado. Una de éstas es ley de aso-
ciaciones sindicales. Hay que rechazar de 
plano toda injerencia del estado en nuestras 
organizaciones.

Llamamos a apoyar firmemente la pelea 

contra los desafueros a los compañeros del 
SUTNA. También por la inmediata absolución 
de los 5 choferes de la 60. Al cierre de esta 
nota, se conoció un fallo del juzgado N6 de 
san isidro que rechazó el pedio de desafuero 
contra Ariel Godoy. El resto de los juicios del 
Sutna aún esperan por fallo.

Se hace urgente la necesidad de impulsar 
desde los sectores combativos una campaña 
nacional por la anulación de la ley de asocia-
ciones sindicales y por la independencia de 
los sindicatos del estado. El llamado “pacto 
social” de Fernández, la tríada de estado, 
patronales y burocracia, buscará utilizarlas 
cada vez más contra el movimiento obrero y 
los luchadores. El sutna recuperado podría 
jugar un rol progresivo convocando al resto 
de los sectores antiburocráticos a realizarla. 
Una pelea, íntimamente ligada a conformar 
una alternativa con independencia de clase 
al peronismo y a recuperar nuestras organi-
zaciones obreras para la lucha revoluciona-
ria contra el capital.
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es CHUBUT TIENE QUE TRIUNFAR

Por Docentes de la COR

Sigue en pág.3

Los estudiantes son un poderoso bata-
llón auxiliar, movilizando en solidaridad y 
por reclamos propios, ocupando escuelas y 
marchando masivamente.

La firmeza de la lucha en las bases. 
La respuesta de la burocracia.

La bronca e indignación ganaron las ca-
lles de toda de la provincia el 17/9 tras el 
fallecimiento de Jorgelina Ruiz Díaz y Ma-
ría Cristina Aguilar, profesoras de la escue-
la N° 738 de Comodoro Rivadavia en un ac-
cidente cuando retornaban a su ciudad 
luego de participar de acciones de protes-
ta en la capital provincial. La conmoción 
de la noticia forzó a la burocracia de CTERA 
a llamar a un nuevo paro nacional en soli-
daridad con una lucha de la que no quiere 
hacerse cargo. La celeste, más preocupada 
por garantizar el triunfo de Fernández en 
las urnas, especula con que Chubut sea 
para Alberto lo que fue Entre Ríos para 
Néstor. Y que un salvataje nacional en di-
ciembre cierre el conflicto e inaugure un 
nuevo ciclo de co-gestión del sistema edu-
cativo entre la CTERA y un gobierno nacio-
nal amigo.

Horas antes del accidente que hizo ar-
der de ira popular a la legislatura chubu-
tense, Alesso-Baradel-López presentaban 
el programa educativo de CTERA a su can-
didato, Alberto. El “Documento programá-
tico para la educación” consta de 10 pun-
tos ultra generales que no dicen una 

palabra de Chubut, ni del 
ítem aula, ni de los docen-
tes procesados por luchar 
en varias provincias. Ni si-
quiera reclama el retorno 
de la paritaria nacional 
docente. 

La firmeza de los tra-
bajadores se ha ganado el 
apoyo de los asalariados 
del sector privado, com-
plicando los planes de la 
podrida burocracia petro-
lera, de uocra, comercio, 
atsa, pesca, viales, entre 
otros. El mismo día en que 
fueron detenidos dos dirigentes de ATECH, 
Magalí Stoyanoff y Daniel Murphy, la buro-
cracia se reunió con el gobernador Arcioni 
para darle su apoyo y comprometerse a ga-
rantizar la paz social. Así, en resguardo de 
los intereses de las empresas petroleras, 
sobrevino el violento despeje de los cortes 
de las rutas de acceso a los yacimientos, 
ejecutado por la patota de la burocracia de 
“Loma” Ávila, secretario general de los 
petroleros y funcionario de Arcioni en Pe-
trominera. Este accionar antiobrero valió 
el masivo repudio de los trabajadores de la 
provincia, con medidas que sientan prece-
dente como el paro provincial de Camione-
ros en apoyo a los docentes, y obligó a CTE-
RA a convocar a un primer paro nacional 
educativo por Chubut. Las acciones de so-
lidaridad entre estatales y privados volvie-

ron a reiterarse en el bloqueo del acceso a 
la fábrica de aluminio Aluar.

La firmeza de la lucha en las bases, 
complica los intentos de sus direcciones 
vacilantes, aglutinadas en la Mesa de Uni-
dad Sindical (MUS), reagrupamiento por 
arriba de las burocracias sindicales estata-
les más ligadas al kirchnerismo. Las líneas 
de la MUS para sacar el conflicto de las ru-
tas y canalizarlo a través de la legislatura 
provincial, intentan pilotear la lucha hacia 
la vía de los mecanismos institucionales. 
Detrás de sus proyectos de ley tributaria, 
de interpelación de ministros y de juicio 
político a Arcioni, se mide una interna pe-
ronista no resuelta en la provincia, y que la 
conformación del Frente de Todos a nivel 
nacional aún no ha dirimido. La tarea in-
mediata de los sectores antiburocráticos y 
de la izquierda, es batallar contra las líneas 

de conciliación de clases que 
encarnan estas direcciones que 
usan de base de maniobra las 
genuinas demandas y disposi-
ción a la lucha de los trabajado-
res.

La imposición de una asam-
blea de delegados de base a la 
burocracia de ATECH, así como 
la experiencia de la interhospi-
talaria, son avances hacia la de-
mocracia sindical. Para consoli-
darlos, sólo el método 
asambleario no alcanza. Necesi-
tamos dar pasos hacia confor-

mar una dirección alternativa, en 
lucha política contra la MUS, que arraigue 
un programa y plan de lucha consecuente 
en mandatos de cada unidad de trabajo, 
desplegando una campaña orientada a im-
poner un plenario provincial de delegados 
mandatados de todos los sectores estata-
les, de la industria y servicios. Es de pri-
mer orden reagrupar a los activistas y sec-
tores antiburocráticos en una oposición 
sindical revolucionaria, que aglutine con 
libertad de tendencias a quienes asuman la 
tarea de recuperar los sindicatos en base a 
un programa de independencia de clase. 
Una oposición sindical revolucionaria que 
dispute en este proceso de lucha, la direc-
ción del conflicto. 
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Viene de Tapa

Sin embargo, hay que tomar nota de que, 
más allá de que las PASO sólo definen candida-
turas, existe un recambio burgués definido en 
la fórmula F-F, con Alberto como presidente 
electo virtual. Esto no es menor, porque per-
mite a los sectores patronales y a la burocracia 
sindical iniciar las negociaciones para la transi-
ción, hacer lobby para el futuro plan de go-
bierno, incluso con presidentes extranjeros 
recibiendo al candidato con todos los honores 
para “hablar del futuro”. Las negociaciones de 
Alberto con el FMI a través de sus asesores ya 
están en curso. 

El grave problema es que las PASO dejado 
abierta una transición quizás demasiado larga, 
que pone sobre la mesa la posibilidad de que la 
crisis económica quiebre la estabilidad social 
necesaria para mantener a flote al moribundo 
gobierno de Juntos por el Cambio sin que me-
die un estallido, una corrida bancaria, una hi-
perinflación u otro escenario catastrófico. Las 
medidas desesperadas del gobierno, con su sa-
lida de la salida del cepo, su default selectivo 
reperfilado, las dádivas a los trabajadores ocu-
pados y desocupados (excluyendo a los jubila-
dos) y otras medidas inconexas que seguirá to-
mando no bastan para cerrar las tendencias a 
la bancarrota del estado burgués. Es necesario 
el pacto de colaboración con las huestes del 
Alberto y de todo el peronismo, aún con una 
unificación precaria e inconclusa y que es sólo 
electoral por el momento, para conducir la 
transición con el menos sobresalto posible. El 
rol del FMI como ordenador de esta transición 
se hace fundamental.

Pacto Social con el FMI

La necesidad de acordar con el FMI un nue-
vo acuerdo, la famosa renegociación que sos-
tienen Alberto y el resto de los candidatos pa-
tronales, hace bastante ridícula la propuesta 
de Pacto Social a la Gelbard que propone el 
Frente de Todos y que ya había adelantado 
Cristina, vice electa virtual, en la presenta-
ción de su libro. Este Pacto Social es funda-
mentalmente una tregua (mucho más explíci-
ta que la actual) para que la burocracia 
sindical sostenga un reacomodamiento de pre-
cios relativos sin lucha y con salarios congela-
dos para que Alberto pueda imponer una nue-
va devaluación para licuar deudas y aún más 
los costos empresariales y completar la “sinto-
nía fina” del acuerdo con el Fondo. 

Pero cualquier intento de pacto social que 
se haya intentado, todos fracasados hay que 
decirlo, siempre se ha realizado sobre una 
idea de fortalecimiento de una pretendida y 
fantasmal burguesía nacional, ya sea en la ver-
sión de los años ‘70 (que terminó en el Rodriga-
zo) como en la del gobierno de Nestor, que 
tuvo como magro resultado los grandes nego-
cios para un puñado de burgueses amigos 
como los Lázaro Baez, los Ezquenazi o los Cris-
tobal López sin un atisbo de ruptura con el im-
perialismo, al que se honró todas las deudas, y 
de manera “serial” al decir de Cristina.

 El FMI va a buscar cobrarse los U$S 56 mil 
millones de su préstamo y sobre todo avanzar 
en el plan de ofensiva del imperialismo sobre 

la región, aprovechando los precios de remate 
de los activos pos devaluación para la entrada 
de capitales yanquis, por lo que es difícil en-
tender que tipo de pacto social se pretende 
aplicar. En todo caso, lo que está claro es que 
este plan económico se basa en mantener las 
condiciones salariales miserables y avanzar 
aun mas en las reformas que pide el imperialis-
mo, a saber: reforma laboral, reforma previ-
sional, reforma impositiva, reforma educativa, 
etc. Justamente las reformas que marcaron, al 
no poder aplicarlas por la lucha obrera de di-
ciembre de 2017, el fracaso definitivo del go-
bierno de Macri desde el punto de vista de sus 
promotores burgueses.

Elementos materiales

Pero el equilibrio de clases, aún con la bu-
rocracia sindical montada en el plan de transi-
ción pacífica, no se sostiene sólo a partir de los 
reacomodamientos en la superestructura polí-
tica; necesita apoyarse en elementos materia-
les. 

Los despidos y suspensiones, el pago de sa-
larios en cuotas, la carestía de la vida, empujan 
inexorablemente al movimiento obrero a la lu-
cha, que hasta ahora viene siendo contenida. 
Porque existen procesos en el movimiento 
obrero, aunque muchas veces moleculares y 
con el límite del aislamiento impuesto por las 
burocracias de los sindicatos, la CGT y las CTAs. 
Ahí está la enorme lucha de los docentes y es-
tatales de Chubut, que vienen enfrentando al 
gobierno del Massista Arcioni, aliado de Alber-
to, soportando las golpizas de la patota de la 
burocracia sindical petrolera y la muerte de 2 
compañeras en el marco de la movilización. 
También hay tomas de fabricas alimenticias 
(molinos, galletitas, ingenios azucareros), pro-
cesos en diferentes cordones y parques indus-
triales, paros nacionales de los docentes uni-
versitarios, paros docentes en varias 
provincias, conflictos en los hospitales priva-
dos y estatales, en empresas de energía y del 
transporte. 

Chubut, hoy sólo un caso, puede ser el pre-
anuncio de otras crisis provinciales y de la ne-
cesidad de la salida a lucha de esos sectores, 
porque muestra la caída en desgracia de las 
provincias, muchas de las cuáles venían benefi-
ciadas por el pacto fiscal pero ahora sufren la 
devaluación debido al endeudamiento en dóla-
res y la caída de al recaudación producto de la 
propia recesión. Los estatales están apuntados 
como la variable de ajuste por los gobernado-
res, sin excepciones, sean de cambiemos, del 
frente de todos o “neutrales” como Schiaretti 
(Córdoba). La lucha de Chubut está ahí como 
ejemplo, y también como lección de la necesi-
dad de romper el aislamiento que impone la 
burocracia sindical a los sindicatos en lucha 
para que la crisis no la paguemos los trabajado-
res.

Una salida obrera

Lamentablemente, las corrientes de la iz-
quierda agrupadas en el FIT-U no están ofre-
ciendo una salida revolucionaria a la vanguar-

dia del proletariado. Su orientación 
electoralista, que comparten con el Nuevo 
MAS, llega a límites inaceptables como haber 
votado junto a todo el arco de diputados bur-
gueses la llamada “emergencia alimentaria” 
en el congreso. Este proyecto era al mismo 
tiempo denunciado por los militantes de los 
movimientos piqueteros ligados a estas co-
rrientes, como en el caso del Polo Obrero, pero 
escandalosamente la diputada Del Pla y Del 
Caño fueron parte de esa maniobra donde que-
dó plasmado el pacto entre macristas y pero-
nistas, con la bendición de la Iglesia y el bene-
plácito de la burocracia sindical, para sacar a 
los trabajadores desocupados, y también al 
conjunto del movimiento obrero, de las calles. 
La diputada Schlotthauer se abstuvo, en una 
posición correcta, aunque de poco sirve si es 
parte del mismo acuerdo oportunista en el FIT-
U. Este desbarranco tiene raíces más profun-
das en el programa de corte estatista que arro-
pa al conjunto de las corrientes de la izquierda, 
un programa de medias anticrisis a llevarse a 
cabo desde el propio estado burgués, aunque 
bajo el gobierno de una Asamblea Constituyen-
te. Tal programa de por si niega en los hechos 
la independencia de la clase obrera, abriendo 
paso a todo tipo de acuerdos con sectores de la 
burocracia en los sindicatos, como es el caso 
de la lista en las elecciones del Roca o la invita-
ción al Secretario General de LyF Córdoba para 
ser parte del llamado Plenario del Sindicalismo 
Combativo.

Ante esta crisis, los trabajadores debemos 
intervenir con plena independencia de clase. 
Contra toda ilusión en salidas desde el parla-
mento o a través de las elecciones, debemos 
atacar a la burguesía en su base, es decir, en la 
producción. Ante el desorden de la economía 
debemos imponer el control obrero de la pro-
ducción, de la banca y el comercio, y a partir 
de ahí desarrollar las escalas móviles de horas 
de trabajo y salarios y elevar de inmediato el 
nivel de vida general ante la debacle capitalis-
ta. La burocracia junto con el imperialismo 
ejercen una doble dominación sobre nuestra 
clase; debemos impulsar una gran deliberación 
al interior de movimiento obrero para enfren-
tar a esta burocracia imponiendo un paro ge-
neral para que se exprese nuestra fuerza en 
esta crisis. Debemos reagrupar a la vanguardia 
obrera detrás de un programa de acción para 
intervenir de forma independiente a las va-
riantes burguesas y pequeño burguesas, que 
prepare las condiciones para la lucha por el po-
der. Debemos impulsar asambleas en cada lu-
gar de trabajo votar delegados para imponer 
un Congreso de delegados de base con manda-
to que vote un plan de lucha para imponer 
nuestras demandas.

Es imperioso intervenir en esta crisis, sien-
do consciente que esta lucha es una lucha in-
ternacional ya que este ataque también lo su-
fre el proletariado de todo Latinoamérica por 
parte del imperialismo. Se impone ganar la so-
lidaridad activa del proletariado norteameri-
cano y europeo para frenar las políticas impe-
rialistas. Desarrollando esta pelea, sentaremos 
las bases para la construcción del Partido Revo-
lucionario de la clase obrera.

Viene de pág 2

Chubut desafía

Ha quedado demostrado que romper el 
aislamiento no es un problema de cerco 
mediático. Hay que quebrar la tregua de la 
burocracia peronista con Macri y Fernán-
dez. La discusión de reformas tributarias, 
a la que nos llevan desde los partidos bur-
gueses y la MUS, hasta el FIT, sólo aporta 
confusión y confianza en que el Estado 
burgués puede garantizar el salario, la 
educación y la salud si es bien administra-
do como instrumento redistributivo. Si en-
tramos en la discusión de los impuestos 
que recauda el Estado y su distribución, 
perdemos de vista que antes de ser dinero 
para el pago de impuestos, fue plusvalía 
extraída por la clase capitalista mediante 
la explotación de la clase obrera en la pro-
ducción. Es ahí donde tenemos que cen-
trar la lucha, en la producción, antes de 
que el producto de nuestro trabajo sea ya 
apropiado. Ninguna reforma tributaria nos 
acerca a la tarea de expropiar a los expro-
piadores.

Es llamativo que las corrientes en el 
FIT se discutan para Chubut, la provinciali-
zación del Fuera Macri en Fuera Arcioni, 
acompañado de una asamblea constitu-
yente provincial. Tampoco aporta claridad 
estas supuestas “consignas de poder”, 
acompañadas de una apelación al asam-
bleísmo y el movimiento, como si un paro 
de 36hs resolviera per se, el problema de 
dirección revolucionaria. 

La lucha de Chubut nos plantea de in-
mediato la tarea de imponer el NO PAGO 
DE LA DEUDA EXTERNA, como una tarea 
antiimperialista de la clase obrera, no sólo 
provincial. Es clave pasar de la solidaridad 
a la lucha unificada, quebrando los planes 
de la burocracia de enfrentar a trabajado-
res con trabajadores. Urge preparar un 
congreso de delegados de base mandata-
dos del sector privado y estatal, que deli-
bere y resuelva un plan de lucha unificado 
que paralice todas las ramas de la econo-
mía, atacando los intereses de las patrona-
les donde más les duele, en la producción. 
Una instancia así es fundamental en este 
momento donde más necesitamos centra-
lizar nuestras fuerzas para poder dar una 
salida a la crisis desde nuestros intereses. 
Preparando el paro general y la ocupación 
de los yacimientos. Frente a las amenazas 
de las empresas de aplicar suspensiones y 
despidos, avancemos hacia el control 
obrero de la producción, que nos permita 
poner en práctica una escala móvil de ho-
ras de trabajo y de salarios. La expoliación 
de los usureros de la banca sobre los traba-
jadores endeudados, merece una respues-
ta inmediata de la Asociación Bancaria, pa-
ralizando los bancos y ocupando sus 
instalaciones, bloqueando las ejecuciones 
de deuda sobre los empleados estatales. 

Los activistas y listas antiburocráticas 
de todo el país debemos ponernos a dispo-
sición de nuestros compañeros chubuten-
ses. Su triunfo puede allanar el camino de 
la lucha contra los planes de más ajuste y 
reformas antiobreras que negocian en esta 
transición, Macri y Fernández con el FMI. 
Las seccionales y sindicatos recuperados 
deben organizar delegaciones que viajen y 
se hagan presente para exigir a CTERA, 
CTA y CGT: PARO GENERAL HASTA DERRO-
TAR EL AJUSTE. NO AL PAGO DE LA DEUDA 
EXTERNA. CHUBUT DEBE TRIUNFAR.

Del fracaso de Macri al pacto social de Alberto

HACIA UN NUEVO ACUERDO 
CON EL FMI
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s ENFRENTEMOS LA 
TRANSICIÓN PACTADA

Por Guillermo Costello

Se rompió de hecho el acuerdo con el FMI 
y el organismo “suspendió” un nuevo desem-
bolso hasta que se defina el nuevo gobierno.. 
El macrismo se vio obligado a tomar medidas 
de control de cambios (cepo); debió olvidar-
se del déficit cero y hacer mayor emisión de 
moneda; tuvo que reforzar la ley de emer-
gencia con un aumento en sus partidas (vota-
da en el Congreso); hizo un reperfilamiento 
del pago de la deuda, un default selectivo y 
un congelamiento del aumento de tarifas 
para después del 10 de diciembre y, una de 
las últimas medidas, tuvo que dar un bono de 
$ 5000 para el sector privado. Todas éstas 
fueron consensuadas, ya no con el FMI, sino 
con el PJ y la oposición burguesa, en la nece-
sidad de salvar a la única clase que ellos re-
presentan, o sea, a la burguesía y los grandes 
capitales internacionales. 

Crisis provinciales. Chubut en llamas.

La crisis pegó un salto enorme y ya no 
sólo golpea a los trabajadores y el pueblo po-
bre, sino que ha llegado a un nivel tal,  que 
también se está discutiendo qué fracción 
burguesa va a pagar parte de la misma. Ade-
más, se han abierto crisis en distintas provin-
cias, ya que se les está complicando el pago 
de salarios e inclusive se está discutiendo la 
vuelta a cuasi monedas. La situación más ra-
dicalizada es la de Chubut (ver nota aparte).

En la desesperación por que no sigan 
avanzando los conflictos -y que no sean las 
masas las que irrumpan en este escenario de 
forma independiente, lo que dejaría herida 
de muerte a la burguesía nacional y su apara-
to estatal-, están desempolvando viejas re-
cetas para tratar de contener el descontento 
social. Es evidente que la burguesía y su per-
sonal político han sacado lecciones de las 
crisis del 2001 y ya no juegan con las masas 
en las calles. Es obvio que por debilidad, ya 
que la crisis de los partidos burgueses obliga 
a buscar más consenso que enfrentamientos 
entre las distintas fracciones; entre un pero-
nismo que busca una decadente unificación y 
el proyecto de partido que fue Cambiemos, 
en plena debacle.

El Pacto Social de Alberto Fernández

Por todo esto el Frente de Todos reflota la 
idea de pacto social, que, a pesar de las ca-
racterísticas que le quieren dar, es en reali-
dad un acuerdo de paz social. En el terreno 
de la relación con el movimiento obrero, me-
diado por la burocracia sindical, es una tre-
gua social, como lo definen algunos burócra-
tas. Es ganar tiempo para que los efectos de 
la devaluación y el ajuste terminen de hacer 
su trabajo sin fenómenos de la lucha de cla-
ses que lo impidan y utilizar ese tiempo para 
renegociar con el FMI la deuda, a costa de la 
superexplotación de nuestra clase. Dicen 
que dicho pacto sería un acuerdo de precios 

y salarios por 180 días, donde 
las dos variables se congela-
rían, es decir, no habría parita-
rias. ¡Nos vuelven a tratar de 
estúpidos! Si anuncian que por 
un tiempo determinado van a 
congelar los precios, entonces 
los empresarios, tan “naciona-
les y populares” que son, au-
mentarán los precios antes del  
acuerdo. Y, obviamente, la va-
riable del precio de la fuerza 
de trabajo es la que va seguir 
perdiendo. Vamos, de seguro, 
en los próximos meses a una 
aceleración de la inflación.

Alberto Fernández llamó a 
no salir a las calles, tratando 
de que todo se canalice en las urnas y que 
vayamos a una transición un poco más orde-
nada. El peronismo, después de las moviliza-
ciones en contra de la reforma previsional de 
2017, ya intentó sacar a las masas de las ca-
lles con la idea de que “hay 2019”. Sólo des-
pués de votarle todas las leyes al macrismo 
decidió pasar a la oposición para capitalizar 
el descontento con el gobierno macrista y 
sus políticas.

Es casi un hecho que en las elecciones del 
27 de octubre gane la formula FF.Todo el 
arco empresarial nacional e internacional ya 
pacta reuniones con Alberto para saber sus 
planes y dónde van a quedar parados ellos en 
el futuro gobierno. Todos los días hay un des-
file en las oficinas de la calle México de esos 
empresarios y de las asociaciones que repre-
sentan, para hacer su lobby berreta. Los ase-
sores económicos de Alberto están instala-
dos en EEUU para convencer que seguiremos 
siendo pagadores seriales y honraremos ser 
una semicolonia con todas las letras. Por lo 
que dejan filtrar de las futuras medidas que 
tomaría un eventual gobierno de Alberto, 
una sería buscar una reforma laboral vía con-
venio por empresas, tomando como ejemplo 
el de Vaca Muerta. En caso de fracasar la re-
negociación con el Fondo, buscarían finan-
ciamiento en la UE o China. Renegociarían 
las Leliq con bonos y buscarían la baja de ta-
sas de interés para mejorar el crédito. Pro-
ponen un plan de empalme para lograr que 
los que tienen planes sociales pueden entrar 
a trabajar, lo cual se traduce en utilizar la 
mano de obra desocupada para presionar a 
la baja el salario. Para esta política es nece-
sario cooptar a los movimientos sociales. 
Aplicarían un control de cambios, desdo-
blándolo en varios dólares según rubro. To-
das medidas capitalistas que intentarán re-
vertir la matriz especulativa de la economía 
macrista por un supuesto modelo producti-
vo. 

Obviamente, nada bueno puede venir de 
estas medidas para los trabajadores y pueblo 
pobre. Por eso debemos enfrentar la política 
de pacto social, romper con el FMI, y  plan-

tear el no pago de la deuda externa. Hay que 
dar una salida independiente de los trabaja-
dores a la crisis. 

La dupla FF viene, ante el fracaso de un 
proyecto burgués como el macrismo, a in-
tentar negociar mejor algunas migajas con el 
imperialismo, con una mayor impronta del 
semi Estado. Así como Macri creyó que por-
que había derrotado a los K y tomado medi-
das para mejorar los negocios de los grandes 
capitales -como la salida del cepo, el pago a 
los fondos buitres, la baja de las retenciones 
y otras-  iban a venir la lluvia de inversiones; 
los FF creen que estamos en un escenario si-
milar a la del 2001 y planean tomar medidas 
similares a ese periodo. Es un error grave, ya 
que la economía mundial comenzaba a salir 
de la crisis de fines de fines de los ‘90 y en-
traba a un periodo de aumento de las mate-
rias primas y un fenomenal crecimiento de la 
economía China. Hoy estamos ante una crisis 
mundial, a la que desde 2008 no han podido 
dar solución, en medio de una guerra comer-
cial entre EEUU y China y ante una economía 
mundial que va camino a una recesión. Nada 
que ver con el 2001. El margen para un ma-
yor estatismo está en cuestión; el escenario 
es más complejo y de agudización de la crisis 
nacional.

Por una salida obrera

Es central que, ante los acontecimiento 
nacionales e internacionales (en todo caso el 
proceso de crisis nacional es expresión de la 
situación internacional), los revolucionarios 
intervengamos con el objetivo de preparar la 
lucha por el poder, con un programa transi-
cional que permita dialogar con un sector de 
los trabajadores sobre cómo enfrentar la cri-
sis. Debemos atacar la base de todo régimen 
burgués, es decir, la producción, tarea cen-
tral del movimiento obrero industrial. Somos 
los trabajadores los que podemos parar los 
tarifazos, los despidos y demostrar que po-
demos, ante el caos capitalista, organizar la 
economía sobre otras bases.

Por eso debemos abrir un debate al inte-

rior de nuestra clase sobre el programa de 
los revolucionarios. Esto es muy importante 
en la necesidad de organizar una vanguardia. 
Es fundamental poner nuestro foco en los 
sindicatos y formar minorías activas con li-
bertad de tendencia en su interior. Esto per-
mitiría, de cara a la masa obrera, exponer 
nuestro programa y hacerlo carne en los acti-
vistas y sectores avanzados. Apoyar todas las 
luchas obreras ante los despidos, cierres de 
fábrica, que se extienden en todas las zonas 
del país. Si bien es importante el reagrupa-
miento de los activistas, como el ejemplo 
del Plenario Sindical Combativo y la forma-
ción de coordinadoras en algunas zonas, no 
son acuerdos programáticos, ni luchas de 
tendencias, sino formas organizativas sin 
ninguna línea hacia los sindicatos, lo cual im-
pone un limite que impide preparar la lucha 
por la recuperación de los sindicatos al prio-
rizar una línea de “luche y vote” más que 
una línea de organizar a la vanguardia.

Debemos recuperar los sindicatos para 
ponerlos al servicio de la lucha y ampliar sus 
funciones en la necesidad de organizar la 
economía sobre otras bases. Debemos en-
frentar la tregua de la CGT y la CTA. Los esta-
tales deben desorganizar el aparato burocrá-
tico del Estado, la pelea es por su 
destrucción, no para mejorar su maquinaria. 
Por eso es central pelear por la independen-
cia de los sindicatos del Estado. Que se rea-
bran las paritarias en las ramas en las que ya 
se firmaron, ante la escalada de la inflación. 
Esto requiere asambleas en los lugares de 
trabajo, para imponer un paro nacional acti-
vo. Con el método de la ocupación de las fá-
bricas ante despidos y la ocupación de los Mi-
nisterios. Por delegados paritarios para 
negociar con las empresas, por convenio úni-
co para terminar con la tercerización. Prepa-
remos un Congreso de Delegados de Base con 
mandato para impulsar un programa de sali-
da a la crisis. Por Plenarios de la Oposición en 
las distintas ramas para conformar una Opo-

Sigue en pág.5
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Se autodisuelve la CTA-T

SIN DISCUSIÓN ENTRE LOS 
ESTATALES Y PARA CONGRA-
CIARSE CON LA PATRONAL

Por estatales de la COR
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El 3 de octubre, Hugo Yasky realizó un 
acto de campaña para Alberto Fernandez y 
el Frente de Todos en el microestadio de La-
nús. Su principal anuncio: el comienzo de 
las negociaciones para el regreso de la CTA, 
en realidad de la fracción que él conduce, la 
CTA de los Trabajadores, a la CGT. Lejos de 
llorar el proyecto fracasado de la CTA de los 
orígenes, como hacen Cachorro Godoy y su 
sector, debemos destacar algunos elemen-
tos centrales como un aporte para la orien-
tación de la vanguardia, específicamente de 
los trabajadores estatales, en la actual si-
tuación.

Fortaleciendo el acuerdo de paz 
social

El acto de Lanús contó con la presencia 
de Alberto en persona; en el mismo momen-
to en que el candidato peronista ejercía 
presión para que los pilotos de Aerolíneas 
Argentinas y Austral levantaran un paro de 
48hs. en el marco de la paritaria. Presión 
que finalmente, cena con el burócrata Biró 
de por medio, surtió efecto. También estu-
vieron en el acto, junto con otros burócra-
tas cegetistas, Omar Plaini y Hugo y Pablo 
Moyano, detrás del objetivo de unificar las 
filas de la burocracia sindical peronista para 
sostener al futuro gobierno de los Fernán-
dez. 

Es importante notar la ausencia de la 
CGT oficial, encabezada por Daer y Acuña, 
que en ese momento estaba reunida para 
discutir el futuro de la central; este sector 
de la burocracia se opone tajantemente a 
incorporar a la CTA, reconocer sus sindica-
tos y, sobre todo, otorgarle congresales en 
un futuro congreso. Quienes participaron 
del acto de Lanús fueron los sectores del 
Fresimona y la Corriente Federal, que son 
sólo una fracción, y no están participando 
orgánicamente, de la CGT. Buscan utilizar a 
la CTA-T, al igual que a los movimientos so-
ciales, como fichas en la negociación con los 
Gordos y otros sectores para volver a una 
CGT unificada para asumir su rol en el Pacto 
Social de los F-F.

Alberto viene de hacer un ostentoso 
acto de campaña en Mendoza para apoyar a 
la luego derrotada Fernández Sagasti donde 
compartió almuerzo con el gobernador Ar-
cioni, responsable de mantener sin sueldos 
a los docentes y estatales de Chubut, y res-
ponsable de la muerte de 2 compañeras en 
lucha. 

Yasqui muestra coherencia: mientras di-
suelve su central para garantizar la paz so-
cial a la patronal, sólo se ha limitado a paros 
testimoniales de la Ctera, que la burocracia 
no garantiza, por los docentes de Chubut, 
dejándolos aislados en los hechos.

La “unidad” de las centrales sindicales 
que ofrecen estos sectores de la burocracia 
sindical no puede tener otros fines que ga-

rantizar las negociaciones con el FMI y la 
transición presidencial pactada, mantenien-
do a flote al moribundo gobierno de Macri 
hasta diciembre, aunque esto cueste miles 
de despidos y suspensiones más, la acelera-
ción de la caída del salario real vía inflación 
y la destrucción de nuestras condiciones de 
trabajo.

Fracaso del proyecto 
centroizquierdista

La CTA vive una profunda crisis desde 
hace años. Nació como un proyecto político-
sindical reformista, que intentó expresarse 
en diferentes proyectos electorales, llegan-
do a la debacle de su apoyo al gobierno de la 
Alianza de De La Rúa. 

Los “principios” de la CTA, que tanto de-
fienden hoy Cachorro Godoy y el ala contra-
ria a la integración a la CGT, se basan en la 
disolución del carácter obrero de la organi-
zación sindical a través de la afiliación indi-
vidual a la central (diluyendo a los sindica-
tos por rama) y la atomización de los 
sindicatos a partir de la creación de sindica-
tos paralelos en los diferentes sectores de 
trabajo. 

Todo esto poniendo eje en un “nuevo 
modelo sindical” sancionado por Ley y en 
general en la reforma del Estado burgués a 
partir de la implementación de “políticas 
públicas” progresivas, tomando como ejem-
plo al PT de Lula. Este programa terminó lle-
vando a la ruptura de 2010, con la fracción 
Yasky integrándose plenamente en el kirch-
nerismo, los pagadores seriales de la deuda 
externa, mientras la otra fracción (ahora 
arrepentida), la de Michelli, unía filas con la 
Sociedad Rural y los sectores burgueses del 
campo entre los que se contaba a la Federa-
ción Agraria… pequeños patrones ¡afiliados a 
la CTA!

Nada queda de la centroizquierda argen-
tina, hoy embarcada en el proyecto de un 
peronismo que busca su propia unidad, ha-
ciendo de comparsa en la negociación de 
una eventual unificación de la burocracia de 
la CGT sustentada por la ley de asociaciones 
profesionales del “unicato” y los millones de 
pesos de las obras sociales. 

Yasky y la CTA-T dejan en claro con su 
acto en Lanús que han depuesto las armas 
en la pelea por la personería de la central, 
personería que el kirchnerismo prometió 
pero jamás otorgó, priorizando las relacio-
nes con los viejos caciques de la CGT. Mien-
tras, la CTA-A se resiste a hacer el papel de 
segundo violín pero llama a votar a Alberto 
Fernández en octubre y no desarrolla ningu-
na política para enfrentar el acuerdo de Paz 
Social. La CTA en todas sus variantes, al 
igual que el conjunto de la centroizquierda 
argentina, están cada vez más cerca del lu-
gar que tienen reservado en el basurero de 
la historia.

Las tareas de los estatales

Los trabajadores estatales nos enfrenta-
mos a un difícil panorama, tal cuál nos indi-
can cínicamente Yasky y Moyano. No sólo Al-
berto y las diferentes facciones de la 
burguesía se preparan para renegociar los 
términos del acuerdo con el FMI que impli-
cará el avance en las reformas laboral, pre-
visional, fiscal, educativa y demás medidas 
que exige el organismo, tal como muestra su 
actual intervención en Ecuador con la co-
rrespondiente respuesta de las masas en las 
calles. No sólo eso, además la burocracia 
sindical pretende unificarse para hacer pa-
sar este ataque a rajatabla sobre nuestra 
clase. La necesaria unidad de la clase obrera 
para enfrentar estos ataques se opone por el 
vértice a la unidad de la burocracia sindical 
traidora de los Yasky, los Moyano, los Daer, 
los Pignagnelli, los Caló, los Godoy y tantos 
otros agentes de los patrones en nuestras 
propias filas. 

Debemos impulsar asambleas en las es-
cuelas, hospitales y reparticiones estatales 
para deliberar y discutir una salida obrera, 
con independencia de clase, a la crisis. Im-
pulsemos el llamado a imponer un Congreso 
de delegados con mandato de base de todos 
los sindicatos, estatales, de servicios e in-
dustriales, donde se conquiste la verdadera 
unidad pero con el objetivo de enfrentar la 
transición pactada Macri-Alberto y echar al 
FMI de Argentina y toda la región. Uniendo 
lazos con los trabajadores ecuatorianos, 
brasileros, centroamericanos y de todos los 
países de Latinoamérica, buscando la uni-
dad con el proletariado de EEUU que tam-
bién está protagonizando grandes huelgas 
contra las patronales imperialistas como en 
General Motors. En ese congreso, debere-
mos discutir un programa que contemple el 
aumento de emergencia para alcanzar la ca-
nasta básica familiar, la reincorporación de 
todos los despedidos, el pase a plata perma-
nente o efectivización para barrer con la 
precarización laboral, el control obrero de 
las fábricas y de las empresas de transporte 
y servicios, las escalas móviles de horas de 
trabajo y salarios, la desorganización del es-
tado burgués por parte de los estatales, 
para desarrollar la potencia del proletariado 
frente a la anarquía capitalista. Fuera las 
manos del Estado de nuestros sindicatos y 
centrales, abajo la Ley de asociaciones pro-
fesionales.

Recuperemos los sindicatos de manos de 
la burocracia, pongamos en pie oposiciones 
sindicales revolucionarias en cada rama. Pe-
leamos por una Central Única de Trabajado-
res basada en esta deliberación de nuestra 
clase, como organización poderosa que per-
mita a los sindicatos imponer un paro activo 
nacional y un plan de lucha con toma de fá-
bricas y ministerios para derrotar el plan del 
FMI.

sición Sindical Revolucionaria.

Una lucha programática

Como sostenemos los marxistas, la de-
mocracia burguesa otorga a los trabajadores 
un aparente control político sobre sus diri-
gentes mediante el voto. Esa apariencia es 
la que vimos en las últimas PASO, donde una 
gran mayoría se expresó en contra de Macri 
y apoyó las lista de los FF. En cambio, esa 
democracia burguesa jamás permite ni una 
sombra de control sobre la administración 
económica, base de la explotación que ejer-
ce y que termina en la anarquía, la banca-
rrota y la miseria de las grandes masas. 

Ante el desorden de la economía debe-
mos imponer el control obrero de la produc-
ción, de la banca y el comercio., Con ese 
control podremos desarrollar la escala móvil 
de horas y trabajo y elevar de inmediato el 
nivel de vida general ante la debacle a que 
nos llevan el FMI, el macrismo, los FF, y los 
Lavagnas.

Algunos sectores de la izquierda como el 
FITU, ante la crisis que acelera la fuga de 
capitales, plantean la nacionalización de la 
banca y aducen que es parte del programa 
de transición que levantamos los revolucio-
narios. Este planteo confunde, ya que el 
programa de transición, que fue el docu-
mento fundante de la IV Internacional, plan-
tea para el sistema bancario la expropiación 
de la banca privada, la estatización de la 
banca;  en ningún lado plantea la nacionali-
zación, sino aclara que la expropiación “sólo 
dará resultados favorables si el poder esta-
tal mismo pasa de manos de los explotado-
res a manos de los trabajadores”. Entonces, 
la expropiación y la futura estatización son 
medidas transicionales entre la destrucción 
del Estado burgués vía revolución y la extin-
ción del Estado obrero. Sin tener en cuenta 
esta dinámica, la consigna equivocada de 
nacionalización de la banca es un saludo a la 
adaptación a un sector nacionalista burgués 
que toma estas medidas para salvar el capi-
tal privado en momentos de crisis. Más aún, 
otro error grave es agregar a la consigna 
“bajo gestión obrera”, gestión es un con-
cepto que da la idea de redistribución. Tiene 
lógica para este sector de la izquierda hacer 
estos planteos, ya que considera que si se 
nacionaliza la banca se podrían usar esos ac-
tivos nacionalizados para dar créditos bara-
tos y redistribuir las ganancias de los capita-
listas para otras prioridades. Esto es reducir 
un problema crucial de los revolucionarios 
en la lucha por el poder a una simple opera-
ción financiera. Sin expropiación no hay nin-
guna chance de derrotar a los capitalistas. 
Peor aún, se siembran ilusiones a una salida 
pacífica de redistribución. 

Las concepciones estatistas liquidan el 
desarrollo de una vanguardia que pueda, 
con un programa revolucionario, enfrentar 
al Estado y al imperialismo y preparar las 
condiciones para el establecimiento de la 
dictadura proletaria y la edificación interna-
cional del socialismo, a partir de la destruc-
ción del Estado burgués. 

Es imperioso intervenir en esta crisis, 
siendo consciente de que esta lucha es una 
lucha internacional, ya que este ataque por 
parte del imperialismo también lo sufre el 
proletariado de toda Latinoamérica. Debe-
mos apelar a la solidaridad activa del prole-
tariado norteamericano y europeo para fre-
nar las políticas imperialistas. 

Viene de pág 4
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Por Maximiliano Cortéz

 Aún atrapado en el entrama-
do de la institucionalidad burgue-
sa, dictando medidas provisorias 
(decretos transitorios con fuerza 
de ley) que luego caen total o 
parcialmente, ora por la propia 
ineptitud del gobierno, ora por 
los roces internos de las camari-
llas militares y de fanáticos reac-
cionarios en el seno del Planalto, 
el gobierno de Jair Bolsonaro no 
consigue avanzar decididamente 
en su plan de gobierno ni menos 
hacer repuntar la economía.

Ya los pronósticos del propio 
gobierno apuntan a un creci-
miento menor al 1 % mientras 
preparan su plan de privatizacio-
nes a la espera de inversionistas 
internacionales.

Las mismas cifras oficiales 
dan un repunte del empleo for-
mal para el mes de agosto ( el pri-
mer repunte desde el 2014) de 
121 mil puestos de trabajo. La mayoría de este 
aumento se dá en áreas del comercio minoris-
ta, actividades de temporada y trabajadores 
por cuenta propia. El rasgo distintivo del incre-
mento del la ocupación es la utilización cre-
ciente el contrato de trabajo “intermitente”, 
aquel que fué aprobado con la reforma laboral 
impuesta por Temer, que estipula como único 
derecho laboral el pago de la hora de trabajo 
equivalente al salario mínimo. Estas cifras que 
pretenden ser presentadas por el gobierno 
como un síntoma de reactivación económica 
no son más que una gota en el océano de pre-
cariedad y desocupación en el que se encuen-
tra la clase obrera brasilera. De 93,6 millones 
de ocupados, mas de 33,6 millones son traba-
jadores informales. El 41.4 % se encuentra su-
bocupado. El desempleo se ubica en 11,8% lo 
que significa una friolera de 12,6 millones de 
desocupados, de los cuales casi el 30 % son des-
empleado crónicos estructurales, que llevan 
más de 2 años sin encontrar trabajo. Los em-
pleos creados han sido en su gran mayoría con 
el salario mínimo. En lo que va del 2019 el sala-
rio promedio aumentó 1 real! situándose en 
2298 reales (unos 520 U$) para aquellos con 
contrato formal y jornada completa [una vez 
más según cifras oficiales, dataFolha].

Las disputas abiertas entre las distintas 
facciones burguesas han ralentizado los planes 
del gobierno para hacer pasar rápidamente la 
reforma previsional, la impositiva, así como el 
ajuste de los gastos estatales para reducir el 
déficit.. Las constantes negociaciones con los 
estados federales llegan a puntos muertos. Ya 
los prefectos de varios Estados completamen-
te desbordados por la crisis, y sin poder cum-
plir con el techo de gastos, ensayan fórmulas 
para plantear una reducción de jornadas y sa-
larios para los empleados públicos, descargan-
do la crisis sobre este sector de trabajadores.

El pesimismo de la burguesía brasilera se 
hace sentir. Ya ha perdido la euforia inicial y no 
espera que el plan, impuesto por el imperialis-
mo y el FMI, de ajuste y reformas estructurales 
vaya a surtir efecto alguno. Y es que las pers-
pectivas de profundización de la crisis interna-
cional y una potencial entrada en recesión de 
la economía norteamericana, vuelven obsole-
tos los planes del gobierno de Bolsonaro de ali-

neamiento incondicional al amo del norte. Y es 
que sus desvarios diplomáticos enfrentándose 
a la burguesía “ecologista” del imperialismo 
europeo, respaldándose en la administración 
trumpista, apoyado en los sectores financiero, 
agropecuario y minero, tiene como base el in-
tento de la reactivación de la mano del capital 
financiero que ve como riesgosas las operacio-
nes de inversión pese a los ofertones privatiza-
dores en marcha (como el plan de licitaciones 
del presal para la explotación de hidrocarburos 
en el litoral). Baste como ejemplo el congela-
miento en el reparto de dividiendos a los accio-
nistas de la empresa Vale, quien a principios de 
año provocó en una de sus explotaciones en 
Mina Gerais la ruptura de un dique de conten-
ción de relaves ocasionando, según registro 
creciente, 249 muertos y 21 desaparecidos, 
además de los daños generados en las pobla-
ciones colindantes. Situaciones como ésta, su-
madas a la deteriorada infraestructura produc-
tiva, llevan al gigante sudamericano a un 
espiral de crisis sin salida.

Esta situación de estancamiento está rea-
vivando las disputas interburguesas que ya co-
mienzan a deslizarse al interior de las institu-
ciones burguesas mostrando toda la 
descomposición del semi-estado brasilero 
como es la justicia, donde el el STF (supremo 
tribunal federal) sigue siendo un protagonista 
de las componendas interburguesas; hoy se en-
cuentra revisando irregularidades en los proce-
sos del Lava Jato no sólo apuntando al actual 
ministro de justicia (Moro) sino evidenciando la 
podredumbre de las instituciones semicolonia-
les.

La ofensiva reaccionaria

La presencia de las camarillas militares en 
el Planalto y la presión imperialista han desa-
tado una fuerte ofensiva reaccionaria. Al ensa-
yo de intervención del ejército en Rio de Jane-
rio, algo sugerido directamente por el 
departamento de Estado norteamericano para 
varios países de la región, hay que sumarle el 
incremento de los asesinatos tipo “gatillo fá-
cil” de la Policía Militar, además de milicias ci-
viles que gozan de impunidad para actuar. La 
muerte por ráfagas policiales de Ágatha, una 
pequeña de 8 años, se suma a los 16 niños ma-

sacrados por la PM. En sólo lo que va del año se 
han registrado la friolera de 1250 muertes a 
manos de agentes represivos del Estado. Re-
cordemos también a la consejal del PSOL Ma-
rielle Franco y Anderson Gomes asesinados por 
grupos paramilitares cercanos a la familia pre-
sidencial en marzo del año pasado.

Luego de la muerte de Ágatha el goberna-
dor de RJ, Wilson Wizel retiró el incentivo mo-
netario a los efectivos de la PM por “disminu-
ción de muertes de civiles en procedimientos”, 
dando con esto carta blanca para profundizar 
esta línea. En este contexto el ministro de jus-
ticia Sergio Moro se encuentra tramitando en 
el congreso un “paquete anticrimen” que con-
templa la reducción a la mitad de la pena car-
celaria de los militares o PM que asesinen en 
servicio.

En momentos donde se profundiza la des-
composición de la sociedad burguesa, la esen-
cia del Estado burgués se manifiesta descarna-
damente. La única política realista ante esta 
ofensiva represiva es luchar por la destrucción 
del Estado quebrando sus fuerzas de represión, 
la disolución de las fuerzas represivas como la 
PM y el fraccionamiento del ejército.

Esta orientación represiva viene acompa-
ñada de un ataque persistente hacia las organi-
zaciones obreras y del movimiento de masas. 
Como ejemplo, el intento de desmantelamien-
to de movimiento sociales como el MST donde 
uno de sus principales asentamientos en Per-
nambuco, con 556 hectáreas, que posee vi-
viendas, escuelas y hasta pequeñas unidades 
productiva está en vísperas de desalojo en un 
cambio de rumbo en la orientación del Estado 
burgués que regimentó dicho asentamiento en 
el pasado.

Además los ataque constantes al financia-
miento de los sindicatos y las organizaciones 
estudiantiles, no sólo constituyen un ataque a 
las organizaciones sino que ponen en entredi-
cho la relación de estas organizaciones con el 
Estado y la imperiosa necesidad de luchar por 
la independencia del mismo.

Recuperar los sindicatos, forjar un 
programa obrero

La crisis de dirección revolucionaria se 

Brasil

DE LA CRISIS A LA DESCOMPOSICIÓN
pone de manifiesto con agudeza 
en las distintas luchas obreras que 
resisten los ataques a los conve-
nios, a las privatizaciones, a los 
planes de precarización, quite de 
conquistas, despidos etc. Un 
ejemplo de ello fue la lucha de los 
trabajadores de Correos donde el 
proyecto de privatización dejará 
miles en la calle. La dirección de 
la FENTEC y la FINDECT, convocó a 
huelga por tiempo indeterminado 
el pasado 11 de septiembre, la 
que según la propia burocracia 
fue “la mayor huelga en la histo-
ria de la categoría”; la misma fue 
levantada el día 17 con las manos 
vacías aceptando el llamado a 
conciliación del TST (tribunal su-
perior del trabajo). El 24 de sep-
tiembre los trabajadores de San 
José do Campos-SP de la empresa 
Embraer (en proceso de venta a 
Boeing) entraron en huelga por 

tiempo indeterminado por aumento salarial y 
defensa del convenio colectivo. El día 25 la di-
rección levantó la huelga por los enfrenta-
mientos entre los huelguistas y la PM que disol-
vía el piquete en la entrada a la fábrica. Lo 
mismo sucedió en la metalúrgica Gerdau, tam-
bién de SJC-SP, saliendo a huelga el pasado 27 
y suspendiendo la misma el 30 por el accionar 
de la PM, la patronal y los sectores rompehuel-
gas.

Es necesario impulsar una política activa 
por la unificación de las filas obreras. Las lu-
chas contra los despidos y por la defensa del 
salario y las condiciones de trabajo, se enfren-
tan a cada paso con la crisis y decadencia del 
capitalismo. Es necesario que la clase trabaja-
dora adopte un programa transicional para dar 
una salida a la crisis capitalista, enfrentado a 
la burocracia sindical, recuperando las organi-
zaciones obreras, luchando por imponer el 
control obrero en las principales ramas pro-
ductivas, y dirigiendo sus fuerzas para enfren-
tar al Estado de los patrones, poniendo en pie 
piquetes de autodefensa en cada huelga.

Lamentablemente corrientes de la izquier-
da que se reclaman trotskistas centran su 
orientación en la pelea por las “libertades de-
mocráticas” pretendiendo diferenciarse de las 
corrientes burguesas que luchan por la defensa 
de la democracia burguesa, en una disputa de 
“regímenes políticos dentro del Estado”, algo 
así como una vestimenta mas o menos reaccio-
naria que asume el aparato estatal según la re-
lación de fuerzas (PSTU-LIT) y otros para con-
solidar un movimiento democrático que corra 
por izquierda al PT ante la “crisis orgánica na-
cional e internacional” (MRT-FT).

Es necesario reagrupar a la vanguardia con 
un programa revolucionario e internacionalis-
ta, que se dirija a influenciar a los sectores 
concentrados de la producción para una lucha 
por la independencia de clases, rompiendo con 
toda concepción nacional de la crisis y la revo-
lución, luchando por la dictadura del proleta-
riado y su extensión internacional. Es preciso 
que ante los acontecimientos en curso impul-
semos una Conferencia Latinoamericana para 
discutir este programa en la perspectiva de la 
reconstrucción de la IV Internacional.
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LA CRISIS IMPERIALISTA HACE 
ESTRAGOS EN EUROPA
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Por Victoria Rojo

En publicaciones anteriores hemos 
planteado que la crisis capitalista que co-
menzó hace ya más de una década era tan 
profunda que haría que todas las contradic-
ciones del sistema y los pactos que lo sostu-
vieron después de la 2° Guerra Mundial vol-
vieran a estallar. Un elemento fundamental 
de estas contradicciones es que vuelven ha-
cia los Estados imperialistas, haciendo es-
tragos en sus instituciones. Así es que en el 
mes de septiembre estamos asistiendo a 
otro capítulo del tortuoso camino de des-
composición imperialista en Europa. A con-
tinuación, haremos un recorrido por los 
elementos más destacados de la compleja 
coyuntura. 

Brexit

A 3 años del referéndum que estableció 
por voto directo que Gran Bretaña debía sa-
lir de la Unión Europea, ya hay un saldo de 
2 primeros ministros conservadores que de-
jaron su cargo, Cameron y May, y un terce-
ro, Boris Johnson, que creía que tenía la 
fuerza para llevar adelante la variante más 
dura –sin acuerdo con la UE- del Brexit y 
ahora está también tambaleando. En un si-
nuoso recorrido en el Parlamento, Johnson 
apeló a la clausura del mismo, a principios 
de mes, para avanzar en el plan del Brexit 
sin más escollos de un poder legislativo que 
no puede reunir los votos necesarios para 
apoyar a ningún proyecto por la positiva, 
sino tan solo para rechazar las iniciativas 
del ejecutivo. A pesar de que muchos ana-
listas plantearon que esto se debió sólo a 
una maniobra para lograr el objetivo real, 
que es adelantar las elecciones a antes del 
31 de octubre –fecha en la que se tendría 
que producir la salida de la UE- y así se re-
configuren las fuerzas políticas para desa-
rrollar el plan, no se hicieron esperar las 
marchas y protestas en todo el Reino Unido 
contra el cierre del Parlamento. Unos días 
más tarde se dio la intervención de la Corte 
Suprema de Escocia para contrarrestar la 
política de Johnson y se volvió a plantear el 
problema de la frontera con Irlanda del 
Norte. Igualmente, el problema que más 
preocupa a la burguesía es el impacto eco-
nómico de un Brexit sin acuerdo, como el 
que auspicia el actual Primer Ministro. El 
ministro para el Brexit, Michael Gove, pre-
sentó un informe sobre los “peores escena-
rios razonables”, que han encendido alar-
mas en el Reino Unido. Entre los puntos más 
notorios marcó que podría haber problemas 
en el transporte internacional, en particu-
lar en el canal de La Mancha, así como en el 
paso de Kent, donde circular camiones de 
mercaderías. Otro punto es el encareci-
miento de la electricidad para particulares 
y empresas, ya que sus precios están aso-
ciados a los aranceles europeos, que cam-
biarían al salir. El problema de los precios 
de las mercancías se extendería también a 
los alimentos frescos, ya que temen que se 
reduzca la oferta y la disponibilidad de al-
gunos productos y que éstos aumenten su 

precio. A estos problemas económicos se 
sumarán también los geopolíticos vincula-
dos a sus nuevas fronteras. En la colonia de 
Gibraltar temen que sufra también inte-
rrupciones en los suministros de bienes y la 
transacción de mercaderías con España. 
Por lo pronto, adelantaron las elecciones 
para antes de la definición del Brexit, para 
evitar que afecte aún más a su política do-
méstica.

Así las cosas, el Partido Laborista co-
quetea con dar alguna alternativa dentro 
de las instituciones burguesas. Si bien se 
rechazó la maniobra de Johnson de adelan-
tar las elecciones, el líder laborista Jeremy 
Corbyn propone la posibilidad de otro refe-
réndum. La crisis de dirección política se 
ve patente tanto en las alas de la burguesía 
imperialista como en las filas del proleta-
riado, que aún no puede trazar una política 
de independencia de clase que ponga fin al 
desbarranco del imperialismo británico, 
apelando a la unidad internacionalista de 
todos los trabajadores del continente y sus 
colonias y semi colonias.

Alemania, camino a la recesión

A principios de septiembre se comenzó 
a extender la noticia de que la potencia 
continental se pudiera declarar en recesión 
este año. En agosto, la Oficina Federal de 
Estadística anunció una contracción del PBI 
del 0,1% entre abril y junio, que se acumula 
con el mal desempeño del año. Lo notorio 
es que muchos atribuyen la posible rece-
sión a causas externas, como lo son la gue-
rra comercial entre EEUU y China y la cre-
ciente posibilidad de un Brexit salvaje. 
Recordemos que Alemania es una potencia 
exportadora y, por lo tanto, las condiciones 
en las que vende sus productos definen su 
desempeño. Este hecho muestra a las cla-
ras la interdependencia de los Estados na-
cionales, como superestructura del capi-
tal, que genera contradicciones al sistema 
a la vez que le es vital para la dominación 
burguesa. A su vez, da por tierra con cual-
quier ilusión de que se podrá dar una “sali-
da nacional” a la actual crisis. De esta idea 
han abrevado las fuerzas de derecha como 
AfD para cosechar votos y representantes 
locales, nacionales y europeos. Pero no son 
los únicos que tienen esta falsa noción na-
cional, la confusión de objetivos que tie-

nen los sectores obreros también puede lle-
var a pensar que, mediante algún 
movimiento en las calles que conquiste re-
formas en las instituciones, se pueda dar 
una salida nacional a los profundos proble-
mas actuales. Lejos de esto, se comprueba 
una vez más la certeza de la tesis marxista 
de que el programa proletario y socialista 
trasciende las artificiales fronteras nacio-
nales trazadas por la burguesía apelando al 
internacionalismo proletario. La clase 
obrera alemana sin duda tiene entre sus ta-
reas más urgentes desarrollar un programa 
de salida obrera a la crisis partiendo del in-
ternacionalismo proletario.

La decadencia del imperialismo 
francés

Luego de la crisis política que se abrió a 
partir del movimiento de los chalecos ama-
rillos en Francia, Macron no acierta en sus 
líneas para cerrar la unidad nacional, que, 
por el contrario, está cada vez más rota. En 
un atisbo de volver a tomar la iniciativa 
luego de que su gobierno fuera fuertemen-
te cuestionado en las calles por la serie de 
reformas y ajustes que llevó adelante, in-
tentó mostrarse con el líder de la Europa 
verde, al intervenir con el lobby ecologista 
en la discusión del comercio con América 
Latina. Así, detrás de una careta humanita-
ria, intervino con esta línea hacia el incen-
dio del Amazonas, aprovechando la excusa 
para oponerse al TLC Mercosur-UE, en un 
intento de proteger a sectores de la econo-
mía imperialista doméstica. Ya hemos plan-
teado que, ante las políticas imperialistas, 
en sociedad con los gobiernos y las sub-bur-
guersías latinoamericanas, los trabajado-
res a ambos lados el océano debemos en-
frentarlos con la unidad internacionalista 
plasmada en acciones en sus plantas de 
producción en los distintos países.

Italia a la deriva

Y mientras la figura de Macron como lí-
der europeo hace agua por todos los flan-
cos, al viejo zorro italiano, Mateo Renzi, no 
se le ocurrió mejor idea que abandonar el 
Partido Demócrata para embarcarse en un 
proyecto de una nueva fuerza de centro, 
inspirada en el presidente francés. El nue-
vo proyecto cuenta con unos 20 diputados y 

10 senadores, en un armado institucional 
en el que las mayorías no están aseguradas 
para ninguna fuerza. Luego de la salida del 
gobierno del célebre por su política antiin-
migrantes Mateo Salvini, el representante 
Giuseppe Conte se reúne con Macron en 
Roma, tras una de las crisis diplomáticas 
más graves entre ambos países, con el tema 
de la inmigración de fondo. Una vez más, 
no hay posibilidad de una salida nacional, 
mucho menos de parte de una burguesía 
que, en su debacle, arrastrará a la miseria 
a las masas obreras.

Récord de elecciones en España

Para cerrar esta descripción somera de 
la situación europea, no podemos dejar de 
señalar la enorme crisis española. De no ha-
ber un sobresalto, España se encamina a las 
cuartas elecciones en 4 años. La incapaci-
dad de formar gobierno de Pedro Sánchez 
suma inestabilidad a la península, que vive 
horas de incertidumbre política y económi-
ca. El probable Brexit golpearía a España 
muy fuerte, ya que sus lazos con el Reino 
Unido son muy estrechos. Se espera que en 
los próximos meses la economía se contrai-
ga más, teniendo en cuenta que tiene el 
desempleo más alto del Atlántico Norte y 
una deuda exorbitante. Además, todavía 
hay una serie de reformas impopulares que 
llevar adelante. Y a esto se suma la reacti-
vación de la discusión por la independencia 
de Cataluña, que ahora espera una senten-
cia del procés. Mientras tanto, para el con-
junto de las comunidades autónomas se 
prevén recortes presupuestarios y más 
ajuste. Todo esto se traducirá en el intento 
de descargar todo el peso de la crisis en las 
espaldas de los trabajadores.

La necesidad de los Estados Unidos 
Socialistas de Europa

Cada día se hace más urgente la necesi-
dad de construir una dirección obrera revo-
lucionaria que sea capaz de encolumnar 
detrás de su programa a la vanguardia del 
movimiento obrero en Europa. Hacerlo re-
quiere una lucha política incansable contra 
las burocracias sindicales enquistadas en 
los sindicatos; una batalla sin cuartel con-
tra las ideologías nacionalistas y de conci-
liación de clases; una pelea durísima contra 
el imperialismo del propio país; una políti-
ca verdaderamente internacionalista con 
los hermanos de clases de las colonias y se-
micolonias. Estas luchas se deben librar en 
el terreno de la producción, que es donde 
tiene centralidad nuestra clase. Debemos 
organizar a la vanguardia obrera para rom-
per el mando capitalista en todas las ra-
mas, imponer el control obrero y preparar 
las condiciones para la expropiación y la 
planificación socialista. Estas tareas sólo se 
podrán llevar adelante bajo la dirección 
centralizada de un partido revolucionario, 
éste no será otro que la IV Internacional re-
construida 
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Por Orlando Landuci

Cambio de orientación imperialista bajo Trump

ESCASOS RESULTADOS Y UNA RECESIÓN EN EL HORIZONTE

A más de un año de las presidenciales, 
EEUU ya está en campaña electoral. El bando 
republicano, con Donald Trump a la cabeza, 
lleva como estandarte las cifras de la bonanza 
económica sostenidas los últimos 3 años. Pero 
los constantes ataques del presidente contra el 
jefe de la Reserva Federal (FED), el Banco Cen-
tral norteamericano, Jerome Powell, dejan 
vislumbrar los temores que genera en la admi-
nistración y en el conjunto de la clase capitalis-
ta la sombría perspectiva de una probable caí-
da en recesión.

Indicios

Si bien los economistas y analistas no se po-
nen del todo de acuerdo, hay síntomas claros 
de un frenazo en la economía norteamericana. 
En primer lugar está los números del creci-
miento de la economía mundial, que desde la 
crisis de 2008 no ha logrado recuperarse y pue-
de caracterizarse como un estancamiento. La 
caída de las cifras del comercio exterior mun-
dial y la entrada en recesión de Alemania, así 
como un debilitamiento sostenido de la econo-
mía China, las incertidumbre de los efectos es-
tructurales del Brexit y la última escalada del 
precio del petroleo a partir del bombardeo de 
las principales refinerías sauditas, muestran un 
agravamiento de las presiones externas sobre 
la economía yanqui. 

En las principales estadísticas, la economía 
de EEUU sigue mostrando buena salud, con una 
baja tasa de desempleo y 124 meses consecuti-
vos de crecimiento económico. No obstante, 
algunas cifras preocupan. Siguiendo el índice 
PMI elaborado por el “Institute for Supply Ma-
nagement”, este agosto por primera vez en 3 
años la actividad de la industria manufacturera 
se contrajo, luego de 4 meses de desacelera-
ción de su crecimiento. Las exportaciones in-
dustriales también muestran una caída en los 
últimos meses, al igual que la confianza em-
presaria. Otro dato que preocupa es la rever-
sión de curvas de tasas de interés, que significa 
que la tasa de los bonos que paga el tesoro a 10 
años se vuelve mayor a la tasa que retribuyen 
los mismo bonos a 2 años. Sin que existan una 
explicación económica sólida, los econome-
tristas han determinado que este fenómeno 
guarda una correlación con el inicio de una re-
cesión en el corto plazo. Tal es el temor a esto 
que los principales bancos centrales imperia-
listas han comenzando a revertir su política de 
suba de tasas de interés, las que estaban ex-
traordinariamente bajas luego de la aplicación 
de la “relajación cuantitativa” (QE), es decir, 
emisión monetaria a mansalva, aplicada para 
capear los elementos más catastróficos de la 
recesión de 2008. La ofensiva retórica de 
Trump contra la conducción de la FED parte de 
la idea de que una nueva QE, esta vez preventi-
va, es necesaria.

EEUU y el mundo

Como hemos escrito en otros materiales, 
Trump ha encarado un nueva orientación para 
el imperialismo norteamericano proponiéndo-
se dar cuenta de la crisis del equilibrio en el 
sistema de estado establecido a la salida de la 
II Guerra Mundial. Su política, centrada en ata-
car las instituciones imperialistas de la posgue-
rra, ha sido coherente, pero no ha logrado aún 
mostrar lo que algunos llaman un nuevo orden. 
Actualmente, la Guerra Comercial es el princi-

pal instrumento para encarar la tarea de la asi-
milación imperialista de los ex Estados obre-
ros, Rusia y sobre todo China. Esta política, 
que ha afectado sin duda a China, sin embargo 
también ha generado problemas al interior de 
EEUU, produciendo divisiones entre los dife-
rentes sectores burgueses, que se ven benefi-
ciados o muy perjudicados (exportadores agrí-
colas, industrias basadas  comodities 
importados) por la suba de aranceles. Por lo 
pronto, las negociaciones con China conti-
núan, sin llegar al acuerdo que sería el resulta-
do de una guerra que ha demostrado ser no tan 
fácil de ganar como había anunciado el presi-
dente. En Medio Oriente, la ruptura del acuer-
do nuclear con Irán y la presión sobre los países 
europeos para que también lo abandonen ha 
generado aún más inestabilidad. Trump apues-
ta todo al papel de gendarme de Israel, aunque 
las consecuencias de esta inestabilidad se ha-
cen notar a cada paso, la última con el bom-
bardeo con drones de las refinerías de Arabia 
Saudita que han llevado al parate del 50% de la 
producción del 1º exportador de crudo del 
mundo y a la escalada de los precio de la mate-
ria prima número uno utilizada para hacer fun-
cionar la maquinaria industrial de los países 
imperialistas. Al momento de escribir esta 
nota, EEUU evaluaba un ataque militar sobre 
Irán como represalia a la supuesta autoría del 
bombardeo, lo que pone a las fuerzas revolu-
cionarias y a la vanguardia de la clase obrera 
en guardia para enfrentar esta nueva ofensiva 
del imperialismo y declararnos por su derrota 
en el campo militar si decide adentrarse en 
una nueva guerra contra los pueblos oprimidos 
de Medio Oriente.

Antes de los hechos en Arabia Saudita, 
Trump había despedido a su asesor de seguri-
dad nacional, Bolton, por diferencias. Una de 
las más importantes fue el fracaso de la “ope-
ración Guaidó” en Venezuela, armado por Bol-
ton como una transición más o menos rápida 
para salir del gobierno de Maduro. Ahora Guai-
dó es acusado de tener relaciones con narcos 
colombianos y Trump busca una negociación 
directa con Maduro. En términos generales, 
podemos hablar de complicaciones importan-
tes en la ofensiva del imperialismo sobre Amé-
rica Latina, donde las reformas estructurales 
que deben imponer los gobiernos cipayos se es-
tán viendo frenadas por  movilizaciones obre-

ras y del pueblo oprimido. El caso de Brasil y la 
debilidad del gobierno Bolsonaro para aplicar 
las reformas y recuperar el crecimiento econó-
mico es resonante. Pero un fracaso aún más 
fulgurante es el de la apuesta, de miles de mi-
llones de dolares del FMI, por la transición ma-
crista en Argentina. La influencia de Trump 
para que el FMI se embarcara en el préstamo 
de rescate más grande de su historia muestra 
hoy un futuro incierto.

El mayor desafío

Trump pretende evitar ser, como G. W 
Bush, “el gobierno de la recesión”, más tenien-
do en cuenta que apuesta todas sus fichas elec-
torales a la económia. La contradicción de esta 
dirección imperialista es que la única herra-
mienta con que cuentan para imponer su salida 
es el propio Estado burgués, basado en un te-
rritorio nacional y por lo tanto en franca con-
tradicción con el carácter internacional de las 
fuerzas productivas. La orientación trumpista 
para intentar revertir el deterioro del a hege-
monía imperialista de EEUU es coherente, pero 
se choca con los elementos históricos de la cri-
sis estructural de la descomposición imperia-
lista. Va a ser muy difícil que el paquete de me-
didas estatales para intentar sortear la 
recesión (aranceles, TLCs con terceros países, 
baja de tasas de interés menores al 0%) sea ca-
paz de contrapesar las tendencias profundas 
de la economía capitalista como entidad mun-
dial.

Pero el mayor desafío sólo comienza a de-
sarollarse en el terreno de la producción mis-
ma, con la salida a la lucha de trabajadores de 
diferentes ramas, trabajadores que no ven la 
bonanza económica de las estadísticas refleja-
das en sus condiciones de vida. Algunos hablan 
de una verdadera agitación laboral en los últi-
mos años, con ejemplos como las huelgas de 
Verizon (telefónicos), de los 8.000 trabajado-
res de Marriot (hoteleros) del año pasado, de 
los 31.000 trabajadores de supermercados del 
noreste a principios de 2019, las grandes huel-
gas de docentes en varios estados de 2018. En 
total, casi medio millón de trabajadores parti-
ciparon de huelgas y paralizaciones el año pa-
sado, llegando a un record desde 1986.

Al escribir esta nota, 50.000 trabajadores 
de General Motors (GM) afiliados al poderoso 

sindicato UAW salen a la huelga por las nego-
ciaciones paritarias cuatrianuales. Según Cre-
dit Suisse, las perdidas de GM por el paro po-
drían ascender a U$S 50 millones diarios. Los 
teamsters (camioneros) han decretado la soli-
daridad definiendo no cruzar las líneas de pi-
quetes de los trabajadores que bloquean las 
plantas de GM. Esto ha llevado al lock out en 
una de las plantas de la empresa en Ontario y 
posibles problemas en la producción de otras 
plantas GM en Candá y México.

¿Que reclaman los obreros de GM? Si bien la 
burocracia sindical de la UAW evita informar 
los pormenores de las negociaciones con la pa-
tronal y presentar un pliego concreto de de-
mandas para el conocimiento de la base, dife-
rentes entrevistas en las líneas de piquete 
revelan el contenido general de lo que los tra-
bajadores esperar conquistar con este paro: 
recuperar lo perdido con las concesiones que 
UAW le hizo a la patronal frente a la gran rece-
sión de 2008. Esto es, eliminar la doble escala 
salarial, efectivizar a los trabajadores tempo-
rarios y tercerizados, además de aumento sa-
larial y de beneficios en el programa de salud. 
Eso, y hacer retroceder a GM en su plan de re-
estructuración que implica el cierre de 4 plan-
tas en EEUU, plan que muestra la falsedad del 
discurso de Trump sobre la repatriación de fá-
bricas a partir de su política exterior. GM viene 
de 3 años de enormes ganancias, basadas en la 
flexibilización laboral introducida entre 2007 y 
2008, flexibilización que los trabajadores to-
man como excepcional pero que la burguesía 
considera permanente en su búsqueda de esta-
blecer una nueva relación entre capital y tra-
bajo. El choque esta planteado, así como la 
evidente centralidad de los sindicatos es su re-
lación con la producción. Se plantea una “lu-
cha por los sindicatos”, donde las promesas de 
Donald Trump se desdibujan, mientras las nue-
vas corrientes como el Socialismo Democráti-
co, buscan ganar influencia para llevar al pro-
letariado detrás de una programa burgués 
encarnado en el Partido Demócrata. La lucha 
por recuperar los sindicatos a partir de un pro-
grama transicional y una dirección revolucio-
naria tiene un terreno fértil en la actual situa-
ción. Los esfuerzos de quienes ponemos todo 
el empeño en la reconstrucción de la IV inter-
nacional y su sección norteamericana estarán 
orientados hacia allí en el próximo período.


